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colaboraciones 

Agosto siempre ha sido el mes 
adecuado para la reflexión. 

Más aún este Agosto de 1991, 
con acontecimientos políticos capi­
tales, tanto a nivel nacional como 
internacional. 

Esta vez fijaremos nuestra aten­
ción en la poderosa corriente en 
favor de la Autodeterminación y 
de la Independencia nacional que 
sacude a los viejos estados multi­
nacionales de Oriente y Occidente. 

No es necesario hacer aquí la 
lista de todos los pueblos que hoy 
reclaman un Estado nacional 
propio; y que ya han iniciado, de 
una forma u otra, su propio pro­
ceso de Autodeterminación. 

Recordemos brevemente los 
más recientes. 

El Comité de Descolonización 
de la ONU acaba de proclamar, la 
semana pasada, "el derecho ina­
lienable de Puerto Rico a la Auto­
determinación y la Indepen­
dencia". 

Como es sabido, Cuba y Puerto 
Rico, islas hermanas desde todos 
los puntos de vista, iniciaron ca­
minos divergentes tras la indepen­
dencia cubana en 1898; pasando la 
segunda de las islas de la órbita 
del imperio español a una depen­
dencia institucional abierta res­
pecto a Estados Unidos, con pro­
ceso intensivo de aculturación y de 
sustitución lingüística. 

Los independentistas portorri­
queños son todavía netamente mi­
noritarios en la isla, cuya clase di­
rigente, prácticamete yanqui, se 
siente cómoda en USA, y ha lo­
grado que una gran parte de la po­
blación vea en la integración com­
pleta (léase asimilación total), a la 
lejana o californiana, el mejor fu­
turo para los isleños. 

Pero los separatistas han obte­
nido un éxito claro con la adop­
ción por la ONU de la referida de­
claración, y eso, muy poco des­
pués de la obtención de un status 
de oficialidad para la lengua espa­
ñola en la isla. 

Otro hecho análogo (menos re­
saltado, por razones evidentes, en 
los medios de comunicación de 
lengua cervantina) se ha producido 
en Belize. La antigua "Honduras 
Británica", posesión colonial de 
Londres, y situada junto a Guate­
mala, acaba de conseguir el pa­
sado día 14 (el mismo día en que 
algunos celebraban "el día de Ma-

Contrastes 
drid" al son del chotis chulapón y 
prorrumpían en vítores entusiás­
ticos a Odón Elorza y a Ardanza), 
acaba de conseguir, decíamos, el 
reconocimiento público y oficial, 
por parte del gobierno de Guate­
mala, del derecho inalienable del 
pueblo de Belize a su Autodeter­
minación e Independencia. Este 
reconocimiento se producía por 
boca del mismísimo Jorge Se­
rrano, presidente de Guatemala. 

En esos mismos días, los pa­
triotas corsos proclamaban, en 
Corti, en presencia de un grupo 
consistente de visitantes vascos, el 
derecho inalienable del pueblo 
corso (apenas un cuarto de millón 
de habitantes, con sólo una mi­
noría separatista en su seno) a sa­
lirse del Estado francés a través de 
un proceso de Autodeterminación. 

El propio Gobierno de Quebec 
(que no está en manos de patriotas 
radicales) acaba de pronunciarse 
públicamente por la Autodetermi­
nación de Quebec, con vistas a la 
salida del Estado canadiense, a 
través de un referéndum que se ce­
lebrará a finales del próximo in­
vierno. 

Los croatas, enfrentados abier­
tamente al Estado yugoslavo del 
que forman parte, reclaman el de­
recho inalienable de Croacia a la 
Autodeterminación e Indepen­
dencia. En esta ocasión el propio 
Papa, a pesar de la dimensión ar­
mada del conflicto, se ha posicio-
nado claramente en favor de los 
separatistas croatas. 

Nosotros, entre tanto, comemos 
cocido madrileño, abucheamos a 
quienes cuelgan una pancarta con 
el texto "Freedom for the peoples 
of Europe" y cantamos flamenco 
a dúo con Manolo Caracol y Lola 
Flores. 

"Desgraciadamente", tenemos 
que reconocerlo, "un reducido 
gropúsculo" de varios millares de 
personas, despide, sin poder con­
tener las lágrimas, en Polloe, en 
Mutriku, en Urbina, en Beasain, 
los féretros de las tres últimas víc­
timas del combate del pueblo 
vasco por su independencia... 

Es éste y no otro, el contraste 
fundamental de estas semanas: 
cuando la prensa y la televisión 
nos bombardean a diario con imá­
genes de los pueblos que luchan 
YA por la Autodeterminación y la 
Independencia, como primer paso 

hacia la obtención de cualquier 
otro derecho; nosotros, con la 
misma torpeza que gamboinos, los 
beaumonteses o los felipes, conti­
nuamos empecinados en olvidar el 
combate fundamental y en prio-
ritar lo accesorio; que, como por 
casualidad, tiene como eje esencial 
la defensa impertérrita e insobor­
nable del Estado español, uno e in­
divisible; aunque, eso sí, azul, 
rojo, amarillo, o a cuadros, según 
las modas. 

Parece que la característica dife­
rencial y constituyente de este 
pueblo no sea el euskara sino la 
habilidad permanente para con­
vertir lo sectorial en axiológico, lo 
central en lateral, y lo coyuntural 
en postulado máximo. Es una des­
gracia nacional que no afecta a los 
flamencos, ni a los armenios, ni a 
los croatas, ni a los letones. Y que 
tampoco afectó a los franceses en 
1940, ni a los españoles en 1808. 

Tal vez el mago de Azpeitia, 
que tan bien conoce a aquel militar 
felón y ultra-reaccionari llamado 
Iñigo de Loyola, y que él encarna 
tan brillantemente, pueda expli­
carnos esta alienación secular. 

Mirando alrededor nuestro, 
todo parece indicar que ha llegado 
el momento de impulsar un verda­
dero movimiento nacional hacia la 
Autodeterminación, dejando todo 
lo sectorial en su sitio. Es decir, 
en un segundo plano. 

Pero, también esto ha de ser 
dicho; nadie tiene vocación de 
"tonto útil". Por lo que todo lo 
que frene HOY el proceso de Au­
todeterminación debe ser dejado 
para después, como hacen en Es-
lovenia o en Letonia. Tanto a la 
hora de fijar explícitamente los 
principios rectores del proceso, 
como a la hora de edificar las es­
tructuras organizativas, un plura­
lismo sincero y consecuente debe 
ser el fundamento inequívoco del 
necesario movimiento popular. 

De lo contrario, continuaremos 
cavando nuestra propia tumba. 

Basta leer los periódicos o escu­
char la radio para percatarse de 
que jamás ha habido una coyun­
tura más favorable, dentro y fuera 
de Euskadi, para que la causa na­
cional del pueblo vasco entre en 
vías de solución a través de un 
proceso de Autodeterminación. 

Es ahora el momento. 
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